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01 
Para al ~igno Sr. Fiscal de la AodiallGia de Ciudad-Real 

In s pi¡'ndo solo pOl' mi amor 
sin límites ú ln. Justicia, amante 
de la verdad como un enamora
do, inicio estn. campatia sin las 
pretensiones del triunfo, pero con 
la sunciente entel'eza para abrir 
con mis trabajos brocha formida
ble en las posicionos donde se 
pueda encontrar encastillada la 
funesta tiranfa caciquil para que 
por ella penetre la linterna de la 
Razón, abriendo paso á la Ver
fln rl v :\ In. Justicjn . . / 

Recientes, muy recientes están 
los escandalosos sucesos que han 
Qcul'rido en el noble pueblo de 
D. Benito, pueblo que, como tan
toso tros de España, están domi
nados por la voluble voluntad del 
cacique, eterno para-rayos donde 
se detiene la realización de mu
chas buenas causas. 

Todos sabemos, y á la elevada 
inteligencia del digno Sr. Fiscal 
de esk't Audiencia no puedo ocul
társele la infiuencia del caciquo 
en todos los asuntos do sus con
vecinos, interviene en ocasiones 
hasta como casamentero, es por 
lo general el protector del que 
no SI') aju~ta extrictamente á las 
exigencias de la Ley, y á veces 
pudiera sel' que también apadri
nara resueltamente á quien de 
una manera bru tal y cínica falta 
á. ella. 

y )'0 no puedo precisar, por
que no debo, quién es, ni quién 
no es, cómo vive, ni dónde está 
el cacique, lo que si sé es que 
unas yeces en poblaciones peque
ñas, toma]a íorma visible de Se
cretario de Ayuntamiento, otras 
veces es el Alcalde, algunas tam
bién será posible que existan 
jueces aficionados al cacz'queo y, 
aunCiue contadas y rUl'as veces, 
61 cacigue puede ocultarse tam
bién bajo el hábito talar, J llevar 
su influencia hasta manejar 'n
visiblemente el bisturí del mé
dico. 

Si pudiéramos hacer una es
tadística comparativa de todos los 
que simpatizan con el cacique, 
le defienden en todos lo~ terre
nos, y los cotejáramos con todoe! 
aquellos que le combaten y no 
e quieren, sacaríamos frutos 
'luy sabrosos; datos muy cu
OS05. 

En primer lugar, la cifra de 

analfabeLos entre hs huestes ca
ciquiles sel'Ít-l. {ur,aid ' ~)le, que, 
puesta alIado de la cifra de 105 

mismos que hubiora entro los 
que noblemente le ~combatían, 
resultaría una desproporción de 
importancin; si nos elevaramos 
á empres'ls m:'ts altas , í. :exami
nar el:concepto moral y 10 ambos 
elementos tienen formado de lo 
que es la viJa, t<.tmbién el resul
tado hablaría á fayol' lde los últi-

" 
mos, los que pOI' ]0 geneeal re-
suelven un asunto con la asis
tencia de razones, de sana con
ciencia, de sentido común, in
tel'in los primoros con petulan
cia asquerosa, confiados) acaso 
en que su amo y ser10r arregla 
todos los negocios, suelen su
primir la vida en la persona, 
porque créen, obcecados en su 
criminal error, que el hombre 
ÍI'iunfa matanto. 

y pensando, Sr. Fiscal, alto 
y hondo, tno es verdad qua las 
consecuenc~s que se ;obtienen 
de este estado de cosas son ho
rriblemente funestas'? 

¿No es verdad que si el mal en 
la sociedad no tuviel'a protección, 
acnso llegara un dfa de su total 
aniquilamiento. 

* * .... 
y dejándonos de hablar on 

hipótesis, y viniendo ¡\ concretar 
en todo aquello que asf pueda 
ser, voy ú dedicar unas cuantas 
lineas como introducción ó baso 
del oscuro ó ü'iste asunto que á 
la elevada inteligencia del digno 
é ilustrado Sr. Fiscal de esta 
Audiencia voy á exponer: 

Hay pueblos, existen p'll'tidos, 
pudiera citar regiones en donde 
aún predominando mucho la vo
luntad del cacique, no es exce
sivamente gravosa, unas vecos 
por las condiciones de relat: va 
independencia de sus hab it..'tn tes , 
otras porque el cacique suele ser 
lo menos malo, el :caso es que 
hay pueblos en que se hace di
ficil la intromisión en toda regla 
del favoritismo. 

En cambio. acaso por ley pri
mitiva del Universo en que nada. 
es igual en la vida, existen otros 
en que la mano del cacique es 
tan firme, qua su v@luntad es 
onn{moda y su persona es intau .. 
gible; otras veces por e~ sumiso 

caracter de sus habitantes, el 
caso es que en estos últimos pa
rece haber cargado la. mano la 
tiranía y el despotismo caciqüil. 

y ar¡uf tenemos un Partido 
judicial llamado Villanuevn. de 
los Inrantes, en el que por algu
na de las causas C1.1'riba citadas, t) 

por cualquiera otra para mí des
conocida, el caso es que los pue
blos que locom ponC='n parecen es
tar sumidos en las tinieblas, y se 
habla de ellos como fant<\smn.s, y 
nos creemos que I'I.llí lo justo' Y 
lo razonable debe sel' un mito. 

i y es triste lo qua sucede en 
estos pueblos! El vulgo se en
cuentra pI'edipuesto á abultar 
siempre las cosas, yen ocasiones 
hasta pudiera ser qU8 con mali
cia, y en esta situación podemos 
muy bien, en todos aquellos 
asuntos que necesiten el auxilio 
de la Ley, salir de un peligl'O pa
ra caer en un abismo, pel'O abis
mo en donde suelen sepultarse 
fortuna, hom'a y vida pal'il siem
pre. 

Hablemos en b i p6tesis y per
mítaseme la com paraci6n ó el 
€jemplo que \'oy Ú. setlalar. ,Su
pongamos que en 20 a110s han 
sucedido en dicho Partido ocho 
asuntos de caracter criminal que 
han quedado sin castigo por la 
habilidn.d de los culpables en des
pistal' la acción de la Justicia, 6 
por la protecciún ll1ÚS Ó m6nos 
delidida que han tenido de quien 
pudiel'U protegerlos; pues bien, 
esto puede formar un estado de 
opini6n en que sin que el culpa
ble llaya obtenido el castigo sean 
varios los que pasen con el dicta
do de criminales, y en este caso, 
no sólo hay un delito sin castigo, 
sino una acusación falsa alimen
tada por rumores públicos que 
constituyen una injusticia laten
te y un anatema. injurioso. 

Por esto yo entiendo que la 
acción de los Tribu nalos en estos 
delicadísimos asuntos, debe ser 
un hecho, y que puede, sinó sa
tisfacer la vindicta pública, por 
lo menos y ya es mucho, reaha
bilitar la honra de aquellos que, 
siendo inocentes, pasen con el 
dictado de culpables. 

:;. 

'" '" y ahora voy á dar ligeras no-
ticias para iluminar debidamente 

la 1\cción de la Justicia, J qua 
ésta, :1 sel' posible, obtenga el 
resultado acel'tr\do. 

AlbaIadejo es un pueblo lin
dante con la provincia. de Alba
cete, de escasa importancia, per
ten8cicnto al Partido judicial de 
Villanueva de 108 Infantes. 

Debe abrirse, pero inmediata
mente, una extensa información 
nombrando un Juez especial cu
ya información abarque lo! si
guientes extremos: 

1. e Cómo ocurrió la muerte 
de Vítora Giménez Montalvo. 
antes del dfa 11 de Agosto del 
corriento mio. 

2.· Examinar la noria donde 
murió, y ver si es gredoso y sin 
asperezas el terreno, ó por el 
contrario, las asperezas del mis
mo pueden producir las heridas 
que pudiera tener el cuerpo de 
Vitora. 

3.· Raz6n el porqué al indi
viduo que se apresó (auyo nom
bre creo deber reservado) se pu
so en libert..'td inmediatamente 
que fuó enterrado el cadáver de 
Vítora. 

4. U Afinidad ó parentesco que 
puede existir entre el Juez, que 
entonces lo era el Suplente pOl' 
ausencia del primero, y el iujetG 
que estuvo detenido. 

5.· Si á dicilo sujeto se llevó 
ó no se 11e\"6 ú declara.r á Infan
tes, cabeza del Pal,tido, y si no 
se llev6, causas el por qué. 

Todo esto su pongo que es bas
tante para empezar la extensa 
informn.ci6n que pido, pues el 
de sana Justicia hacerlo así poI' 
las distintas razones que llevo 
enumemdas. 

Los datos que posco espero 
sean debidn. y autOl-izadamenta 
ampliados para ponel'lm¡ á dispo
sición de los Tribunales. 

Es una Campal"la esta que em
prendo con gusto, sin temor á 
los sacrificios que osto supone ni 
que exigir pueda en lo sucesivo, 
pues sólo razones de alta Mora
lidad son las que me impulsan ú 
ú realizar est,-\' ero presa. 

¡Justicia! 

~a~t\a1\o MO\\1\a. 

IMP. DjJ JoiB HURTADODH YBNDOZA 
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